
individuo, que el que le atribuyen
los autores del PEM. La influencia
de cualquier tipo de determinis-
mo económico, social e incluso
biográfico, está ausente del aná-
lisis de la estructura social de
Melilla. La razón habría que bus-
carla en el diseño y el contenido
del trabajo de terreno realizado
por los investigadores, pero
éstos no han sido incluidos en el
informe final.

El mercado laboral
Los datos citados en esta parte

del PEM son básicamente los
recogidos en el estudio de la
Dirección Provincial del INEM en
Melilla, “Tendencias del mercado
de trabajo 2006”, que fue pre-
sentado el pasado 8 de febrero,
en la Delegación del Gobierno en
Melilla. 
Varios son los datos que se

pueden destacar. En primer
lugar, que prácticamente el
100% de las empresas de la ciu-
dad sean microempresas con
entre 0 y 9 trabajadores, entre
las cuales más de la mitad no tie-
nen asalariados. Desde el sector
público, la Administración del
Estado y la Ciudad Autónoma se
presentan como los principales
ofertantes de empleo de la ciu-
dad.
Ante tal oferta laboral del sec-

tor público, no es de extrañar
que el 43% de los trabajadores
melillenses ejerzan su actividad
en el sector servicios, el 47% en
el comercio, el 8% en la cons-
trucción y el 2% en la industria.
Dentro del sector servicios, las
principales actividades recaen en
la hostelería y en las actividades
inmobiliarias. Respecto al sector
comercial, la principal actividad
es la que representa el comercio
al por menor, especializado bási-
camente en la venta de alimen-
tos, bebidas y tabaco.
Las principales actividades,

que se pueden extrapolar a par-
tir de los datos de contratación
del INEM en 2005, son las relati-
vas a la construcción (3.071 con-
tratos), la administración pública
y Defensa (1.799), las asociacio-
nes (1.755), las sanidad (1.585)
y la hostelería (1.113). En cuan-
to a las contratos por ocupación,
se puede destacar que las profe-
siones con mayor contratación
en Melilla, en 2005, fueron las de
servicios de limpieza (2.501 con-
tratos), albañiles (1.306), auxi-
liares de enfermería (1.037),
peones de construcción (952) y
enfermeros (678).
La tasa de paro se mantiene

estable en torno al 15% según
los datos registrados por el INEM
en los últimos cinco años. En

2004, la tasa de paro fue de un
14,4%, con una tasa de activi-
dad del 56,2% y una tasa de
ocupación del 46,9%. A pesar de
que el número de demandantes
de empleo ha ido aumentando
progresivamente en los últimos
cinco años, la tasa de paro rela-
tiva a la población activa se ha
mantenido estable, debido al
aumento igualmente progresivo
de esta última. El número de
personas inscritas en las listas de
empleo fue de 4.182 a 31 de
diciembre de 2004. 
Melilla no es una excepción en

cuanto a la afectación que el des-
empleo tiene sobre los diferentes

sectores de su población. Así, la
ocupación laboral masculina es
casi el doble de la femenina, inci-
diendo además sobre éstas últi-
mas una tasa de paro muy supe-
rior a la sufrida por los hombres.
Como el propio informe señala,
el porcentaje de mujeres inscri-
tas en las listas de empleo del
INEM fue del 65,95% en el últi-
mo año.
Otro sector especialmente

afectado por el paro es el de los
jóvenes y el de los extranjeros.
Respecto a este último colectivo,
el PEM destaca que, a pesar de
suponer solamente el 5% de la
población total de Melilla, los

extranjeros superan el 15% del
total de demandantes del INEM.
El principal sector de contrata-
ción de extranjeros es el de la
construcción (1.313 contratos en
2005) y la profesión más deman-
dada la de albañil (742 contra-
tos). En cuanto a los jóvenes,
con edades inferiores a 29 años,
su tasa de desempleo se eleva
hasta la cifra del 33%, lo que
supera, según el PEM, en un 7%
la tasa nacional.
Afectando a todos los colecti-

vos por igual, el tipo de contrato
que prima es el temporal, supe-
rando la tasa del 50% los inferio-
res a períodos de 6 meses.

Bienestar social
El último aspecto desde el que

los autores del PEM realizan la
descripción y diagnóstico de la
estructura social de Melilla es el
de bienestar social. Este hace
casi exclusivamente referencia a
los niveles de pobreza y de utili-
zación de los servicios sociales
que se producen en la Ciudad
Autónoma, a partir de la compi-
lación de datos extraídos de
informes de la Dirección General
de Servicios Sociales de la CAM y
del INSERSO.
El dato más demoledor de esta

sección del informe es la estima-
ción de la tasa de pobreza relati-
va en Melilla, y que, según un
estudio de la Red Andaluza de
Lucha contra la Pobreza, es vivi-
da por el 40% de la población
melillense. La tasa hace referen-
cia a todas aquellas personas o
familias que viven con recursos
inferiores al 60% de la Renta
Media Disponible Neta del Estado
español, o lo que es lo mismo, la
tasa de pobreza relativa define a
partir de qué límite de recursos
se considera a alguien pobre en
España. Es por ello que no tiene
sentido el denominar a ese indi-
cador “tasa de desigualdad o de
ausencia de bienestar”, como así
hacen los autores del PEM. A
pesar de que la proximidad del
Tercer Mundo, nos dé a conocer
mayores ejemplos de pobreza
extrema, que no se observan
más que excepcionalmente en
Melilla, está claro que, en una
sociedad rica como la nuestra,
esos límites no pueden ser los
mismos.
Así, en función de los datos de

la Consejería de Bienestar Social
en 2005, fueron 3.989 las solici-
tudes tramitadas en los centros
de servicios sociales de la CAM.
Entre las más solicitadas se
encuentran los bonos de trans-
porte de la COA, con 775 peticio-
nes, el Ingreso Melillense de
Integración (IMI), con 646 peti-
ciones y las ayudas para el
comedor escolar (508). 
No hubiese estado de más,

para dar más significación a
estos datos, que el informe del
PEM hubiese realizado una com-
paración proporcional de la utili-
zación de los servicios sociales
de la Ciudad Autónoma con otros
municipios de España. Ello
hubiese sido ejemplificador de
las principales carencias en
Melilla en el aspecto social, así
como el peso de la ayuda públi-
ca para hacer frente a la enorme
tasa de pobreza relativa que
estigmatiza a Melilla como una
de las regiones en peor estado
de España.
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MATR I Z DAFO  D E L ÁREA D E ESTRUCTURA SOC IAL

• Presión migratoria norteafricana
• Índices de pobreza y marginación relativamen-

te elevados
• Déficit de trabajadores cualificados, especiali-

zados y con experiencia profesional.
• Minifundismo empresarial.
• Escaso nivel de articulación social.
• Inexistencia de un observatorio del empleo.
• Inexistencia de un observatorio social.
• Riesgo de segregación social y cultural.
• Predominio de las ocupaciones con un bajo

nivel de calificación.
• Incertidumbre y falta de concreción de futuro.
• Falta de valores comunes.
• Fuerte dependencia de “lo público”.
• Falta de infraestructuras en el campo del bien-

estar social.

• Minifundio empresarial que dificulta la innova-

ción y la formación.

• Importante déficit formativo de la población

activa y bajo nivel educativo de la población en

paro.

• Déficit de trabajadores cualificados.

• Alta temporalidad en los contratos.

• Alto porcentaje de desempleo sobre todo en

mujeres y jóvenes.

• Gran dependencia del sector público.

• Fuerte presión sobre algunos servicios por per-

sonas procedentes de Marruecos.

• Presión de la emigración subsahariana.

Debilidades Amenazas

• Vitalidad demográfica y saldo migratorio posi-

tivo.

• Envejecimiento de la población menor a la

media nacional.

• Interculturalidad.

• Grupo significativo de titulaciones universita-

rias, especialmente entre las mujeres.

• Grupo importante de autoempleo.

• Creciente atención de la UE y de empresas

financieras sobre el Magreb.

• Tasa de natalidad alta.

• Cobertura amplia de los Servicios Sociales.

• Convivencia pacífica y tolerancia entre culturas

y etnias.

• Reconstruir el tejido social y revertir el proce-
so de fragmentación social a través de la reafirma-
ción de la identidad, el reconocimiento de la diver-
sidad, el desarrollo y descubrimiento de capacida-
des, y la promoción de valores solidarios e integra-
dores.
• Promover la inclusión social a través acciones

tendientes a garantizar la igualdad de oportunida-
des de los ciudadanos en la construcción de su
propio futuro.
• Crear las condiciones de seguridad a partir de

acciones orientadas a mejora la convivencia ciuda-
dana apoyándose para ello en la promoción de
valores de respeto y tolerancia.
• Promover la participación ciudadana favore-

ciendo el protagonismo de los ciudadanos en la
construcción de su futuro.
• Mejorar la coordinación entre Administracio-

nes.
• Aparición de emprendedores.
• Puerta del Continente africano.
• Frontera entre dos continentes.
• Creciente preocupación por la formación para

el empleo.

Fortalezas Oportunidades

Expresión ciudadana. Simplemente.

Tabla de Debilidades, Amenazas, Fortalezas y Oportunidades (DAFO) del área de
estructura social según los autores del diagnóstico del Plan Estratégico

 


